
J ane Marcet: La aportación de la 
mujer a la literatura económica de 
principios del siglo XIX 

Se ha did1o que la ccononúa es una 
ciencia moderna. La materia objeto de 
estudiO no era conocida por lo> clá~icos 
griegos. Sin embargo. en los pensado­
res de esa época encontramos algunas 
de las cuestiones que preocupan a lo~ 
modernos economistas. La palabra eco­
nomía deriva de las r:úces griegas, oikos 
(casa) y nomos (ley), signilica la nor­
ma. la ordenación de la casa, de la here­
dad, del patrimonio, y fue usada por los 
griegos, pero no con el sentido que le 
dan los modernos economistas' . En 
Aristóteles encontramos referencias a 
cuestiones econórnicas. Y lu especula­
ción económica estui"O presente en el 
pueblo judío, Roma, la Edad Media y 
posteriormente. 

Se ha considerado la obra de Adam 
Smith, An inquiry imo rhe /Urture a11d 
ca11ses of rile Wcaltlr of Nmions ( 1776). 
como el primer rrawdo sistemático de 
la ciencia económica. El liberalismo de 
este autor encontrará aceptación en la 
Revolución Industrial y, lo que se cono­
ce como Escuela Clásica. incluye lus 
obras de Mallhus, Ricardo o Stuart Mili, 
entre otros. Estos autores realizan apor­
taciones, de todos conocidas así. por 
ejemplo, Mahhus y su teoría de la 
población, o David Ricardu, y la ven­
t<\ia comparativa en el comercio inter­
nacional o su teoría del valor. tomada 
como referenc ia por Karl Marx. 

CARMEN GOI\LÁLEZ DE AGUlLAR 
Uno-er,i dad C~onptuo<n'c de Mndnd 

Muy cerca de estos autores estaba 
Jan e Marcet qu icn. junto con Harrict 
Manineau. constituye la aportación fe­
menina a la teoría econónuc:t del mo­
mento. L1 prunera de e tas autora~. Jane 
Haldimand, era hija de un banquero y 
comerciante suiw que ' i ve en Londres. 
Huérfana de madre desde muy jo\" en ( 15 
;uios) se encargaba de organilar reumo­
nesen casa de ~u padre, en las que tenía 
oportunidad de hablar con científicos. 
político~ y literatos. 

Fue educada en la tradición sui'l.a. en 
la que las mujeres recibían la misma 
educación que los va rones. teniendo 
oponunidad de ¡¡prender quírnic<t. bio­
logía. historia y latín. además de las 
cuestione~ propias que le imponía ~u 
condición. como costura o baile. Tene­
mos noticias, por los escrito de algún 
fami liar, de su perspicacia de de ni na. 

A ~ar de no ~er ésta la costumbre 
de la época. se rasará tarde y con la per­
sona por ella elegida. un médico llama­
do Alejandro Marcet. quien estaba so­
bretodo interesado en la química. Y fue. 
precisamente, en esta materia en la 4uc 
comenzaron las investigaciones de Jane 
Maree!. Su primera obra se titu ló 
Conversations 0 11 Cltemistl)'. cuyo ob­
jetivo, como ella misma reconoce en el 
prefacio, era hacer llegar al ptíbl ico en 
general y, particularmente. al sexo fe-
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menino. una ma1eria que necesilaba 
cierta explicación. Thvo una gran difu­
sión y ha ~ido mencionado por quími­
cos relevantes. entre ellos Michacl 
Faraday. quien la cita como la primera 
obra que leyó sobre la maleria. Es1e Ira­
bajo, al igual que la ruayor parte de su 
obra. ~igue el estilo socrálico de diálo· 
gos para explicar una materia. Y, más 
en concrelo. Jenofontc en ·'El Econó­
mico''. trata problemas agrfcolas utili­
zando dicho estilo. 

Después de este éxito, Janc Marccl 
cambia de orientación y se c.lcdica al 
esludio de la economía, además de Ira­
lar otros temas. como aslronomía, boul­
nica. m.inerología o física. E. incluso 
escri be un libro sobre religión. cuyo tí­

. tu lo es Com·ersation on the Evidences 
of Cltristi(lllity ( 1826). Esta obra fue 
cscrila después de la muerte repentina 
de su marido, que le produjo una pro­
funda depresión, cucs1ionándose, en 
aquel momenlo muchos principios re­
ligiosos. 

lmeresa destacar. en relación con C>la 
autora, las di ticultades a la~ que se cn­
frenlaba la lllUjer a finales del sigo XVIT1 
para lle\·ar a cabo cualquier tipo de in­
vc~tigación cicntííica. Si bien es cierto 
que Jane Marcet se mueve en un am­
bienle propicio para ello, no debe sub­
estimarse el esfuerzo realizado. 

La Economía a principios del siglo 
XlX. periodo en el que escribe esta au­
lora, había ganado cierta respetabilidad, 
pero no debe olvidarse que en el ~ iglo 

XVII y principio~ del XVlli se había 
\..Uil,:,i\.Jl; t au\..J '-jU '-' t\..1,:, \...c&Ó"•\lt\.1~ II U ul· 

bían ensuciar sus manos con el comer­
cio. por lo que los temas económicos 
no eran objeto de discusión en determi­
nados ambientes. Estos temas empiezan 
a ser discutidos en círculos de filóso­
fos. a los que La mujer lcnía dificil accc· 
so. Tampoco podía opinar en otro~ cír­
culos, ya que se consideraba que para 
ser una compañera ideal de un caballe­
ro no se podía demostrar, en la conver­
sación. que se poseían ciertos conoci­
micnlos. Este hecho se pone de mnni­
!ieslo en una carla que la escritora Ma-

ría Edgewonh dtrige a una lía suya, re­
laJando una estancia en la casa de cam­
po de David Ricardo. en la que des­
aprueba la intervención de Lady Mary 
Shepherd, quien con un lorrenle de pa­
labra' ininleligibles trala el tema de la 
Economía Polílica y. en cambio alaba 
la actilud de Mr... Marcet, quien '"cerra­
ba la boca y escuchaba"2• Interesa des­
tacar es1os hechos que dcmucslran que 
esta autora se mueve en un enLomo en 
el que le rcsullaba complicado conocer 
y exponer dclcrminadas ideas. 

La obra ccouómica de Jane Marcet 
es cx1cnsa y variada. y liene como ob­
jclivo, entre otros, el hacer llegar a los 
divcr~os scc1ores de la población el pen­
samiento de Adam Smilh. Fue amiga 
personal de Malthus y Ricardo. los leó­
ricos económicos del momento, y a lra­
vés de su hermano Robert. direclor del 
Banco de Inglalerra, luvo conlaclo con 
miembros de la comunidad financiera. 
lo que le pcnnitió disculir sobre terna' 
relacionados con la economía. 

De su primera obra económica. 
Conrersarions 0 11 Political Economy. in 
wlriclr tire Elemems of tirat Sierrce are 
Familiar/y Explairred. hubo si ele edicio­
nes. Laprimeradeellases de 1816, un 
año an tes de que se publicaran Tire 
Principie,\ of Politiml Economy arrd 
IILWiimr de David Ricardo. Este dato es 
signific:tlivo. ya que algunas de las teo­
rías de Ricardo aparecen en la obra de 
Marcet '· Podrfa lambién argumentarse 
que esta autora discutió de1enninados 
lemas con Ricardo y que recoge sus teo­
rías. 

En Con11ersations 0 11 Political 
Econom) se eslablece un diálogo entre 
Mrs. B. una profesora, y su alumna Ca­
rolina (es curioso que se trate de dos 
mujeres). Se recogen 22conversaciones. 
en aproximadamente 500 páginas, so­
bre propiedad privada, capital. salarios. 
población, renia. interés, l'alor. precio. 
dinero y comercio exlerior. 

En una de ellas, se explica de forma 
fami liar, y siguiendo a Adam Smith, el 
mecanismo del mercado. 

f¡ 



Carolina pregunta a ;u maestra. "¿No 
comprendo como puede extsllr una co­
incidcm:ia perfecta entre las nece~ida­
des del público y lo> intcre:.es de los 
capitali tas'!". 

La rc.,pueMa de su maestra e~ h1 >i­
guieme: 

"El público estñ deseo ·o de dar el 
prec1o m:í1 elevado por la cosas que 
realmente necesitan. Supongamo~ 
qu~ existe una escasez de ropa, la 
competencia para obtenerla hace su­
bir el precio de la mi,ma y aumen­
tan los beneficios de los fabricames. 
¿Cuál sería el ~iguiente paso?. Las 
persona> que estaban obteniendo 
beneficios ~n el cultivo de la tierra. 
transferirán parte de su capital a las 
manufacturas de ropa, como conse­
cuencia se fabricarjn más vestidos y 
desaparecerá la c'cascz ... " 

En Marcet merece ser dc:.tacada su 
teorfa del valor. ya que es diferente a la 
de Malthus )' Ricardo. Dewc antiguo. 
los economistas se habían preguntado 
sobre el fundamento del valor de la~ 
cosas. intentando encontrar una medida 
invuriable del valor. Esta fue una de las 
cuestiones fu ndamentales en la obra de 
Marx, que al fi nal queda sin resolver. 
Marcet no define el valor como la can­
tidad de trabajo contenida en un bien. 
como sus contemporáneos. sino que. en 
un planteamiento más subjetivo sobre 
lo que es el valor. considera "la utili­
dad de una mercancía como el valor real 
intrínseco que induce a la~ personas a 
entregar dinero por c:.a · mercancías"'. 
Está idea ya había estado prc:.ente en 
Santo Tomás de Aquino, quien di ·tio­
gue entre valor en uso y ~alar en cam­
bio, y fue recogida. posterionnentc, por 
Adam Snúth. 

Jane Marcet no tiene una visión pe­
simista sobre el futuro. Y no va a con:.i­
derar, como David Ri~ardo . que existe 
un límite al crecimiento del producto, 
la renta o la riqueza. Tampoco esmba de 
acuerdo ~on Malthus en que la clase tra­
bajadora no podía aumentar su nivel de 
vida. debido al número de hijos. Consi-

dera que los interese~ de lo:. indn iduo> 
y los de la nación estaban en armonra. y 
en este >entido no> d1t:e: 

"En primer lugar. pen...: que cual­
quier aumento que se haga de la ri­
queza de los neo> e> a co~ta de lo'> 
pobres. pero ahom ven que ello su­
pone un incremento del Mock de n­
que7.a de la nación. del cual 'e bcne­
ficidn tanto los n.:o como lo> po­
bres''.' 

E~ta idea se repite en otra obm ~obre 
economía, titu lada Jo/111 Hopki11.1 "s 
Nntion., 1m Political Economv. publica­
da en 1833) dirigida al conocimiento 
de la materia por las clases trabajado­
ras. En aquel momento dos de cada tres 
trabajadores sabfan leer algo, pero la 
proporción era mucho menor cuando se 
trataba de comprender la teorfa ccono­
mica. 

El libro es un conjunto de hbtona:. 
fantásticas, en las que >e in tema dcmo>­
trar que los pobres obtienen beneficio~ 
de la nqueza de los más favorecidos. 
Describe como John 1-lopkim. un tra­
bajadordel c:unpo. se queja ante un hada 
de cómo las c~tra~agancias de lo> ricos 
privan de pan a lo~ pobre;. El hada se 
ofrece a ayudarle y para ello destruye 
todas las propiedades de su sei'tor. Una 
vez que éste ultimo queda en la más 
absoluta pobreza se producen cun ~c­
cuencias dcsastro~as para Hopk i n~ y ;u 
familia. por lo que el trabajador va a 
pedir volver a la :.ituación anterior. de­
clarando que '·los pobre:. :.on los gana­
dores y no los perdcdore~ de lo~ lujo' 
de otros.' .. 

Es interesante en la obra de John 
Hopkins la relac1ón que establece entre 
:.ubidas en los salarios e mflación. Cuan­
do Hopkins solicita al hada que suba lo. 
:.alarios <d doble. para mejorar la con­
diciones de los trabajndores. se produ­
cen consecuencins. tamo en los precios 
como en el empleo, que van n empeorar 
su situación. 

En su interés de hacer llegar la eco­
nomía a todos los sectores, y explicar 

En lcm1·~rtation' nn Politit'al 
Ermwmv ... London: Longman. 
llur\1, R«<&Orme 18t9 
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l a~ consecuencias que para ricos y po­
bres tienen determinadas medidas eco­
nómi~. describe como sería la ense­
ñan U! de la economía en una escuela de 
pueblo. en un pequeño libro (75 pági­
nas), que lleva portftuloRic/rand Pooi. 

E~ interesante un comentario que 
rea liza Lmo de los niños que asiste a esa 
escuela, una vez que ha recibido instruc­
ción sobre economía: 

" un c¡,tudio curio•o esta economía 
política, parece que tiene que ver con 
todo y de la que se piensa que se sabe 
todo antes de ser enseñado; y, cuan­
do se empieza a aprender. te das 
cuenta que estabas equivocado. y no 
conocfa~ nada sobre ello ... "'. 

Es una descripción muy exacta de lo 
que ucurre en la actualidad. ya que todo 
el mundo cree saber sobre economía y 
su~ conocimientos se alcj:m ba>tante de 
lo que se considera teoría económica. 

En el libro Rim.1· y Pn/Jres intenta 
demostrar que el único medio de mejo­
rar la siruación de los segundos es me­
diante el crecimiento económico: 

··Hay lo que quieras, pero a menos 
que puedas aumentar la riqueza del 
país. no podrás emplear más traba­
j adore , aumentar los salarios. ni 
mejorar de ninguna otra forma la 
condición de la clase trabajadora; 
nricntms que un aumento de la rique­
za es seguro que los beneficiará". 

.lA~ ÜI\P<>r:l.iltu:i~ .llc .l;t ubr~ .\U: Mat:i:!:t 

pm a la teoría económica, la podemos 
r~sumir de la ;iguicntc forma: 

En primer lugar. ;e puede destacar 
su postura original sobre el valor de las 
cosas. muy diferente a los economistas 
contemporáneos. En Marcet nos encon­
tramos con una teoría subjetiva, en la 
que relaciona valor y utilidad. Idea que, 
posteriormente, será aceptada por la teo­
ría económica y que soluciona los pro­
blemas derivados de definir el valor de 
un bien como la cantidad de trabajo in­
corporada al mismo. 

En segundo lugar, hay varios econo­
mistas que. al referirse a Marcet, le atri­
buyen una contribución importante a la 
teoría del fondo de salarios9 

En e•cncia. esta doctrina nosdtceque 
existe un fondo lijo de capital destinado 
ni pago de salarios. El salario vendría 
determinado por la relación entre el capi­
tal dedicado a salarios en el país y el nú­
mero de obreros existente en el momen­
to. Los seguidores de D. Ricardo consi­
deran que los salarios vienen deter­
minados por la ofe rta de trabajo. que 
depende de la población obrera, y por la 
demanda de los capitalistas, o cantidad 
que han decidido gastar en trabajo. Por 
lo tanto.la demanda, al igual que la ofer­
ta. es una cantidad dada y. en condicio­
nes de equilibrio, en que la cantidad ofre­
cida es igual a la demandada, nos encon­
traríamos con una ecuación que detenni­
na una magnillld que se denomina tasa 
media de salarios. La oferta de trabajo 
varía. simplemente, por los hábitos de la 
clase obrera. En cambio. la variación de 
la demanda de trabajo y, por lo tanto. del 
fondo de salarios, dependerá del ahorro. 

Marcet lo que nos drcc es que el sa­
lario '·depende de la proporción en que 
el capital esté contenido en la población 
trabajadom''l<• Se trata, por lo tanto. de 
una aproximación senci lla a lo que será. 
posteriormente, la teoría del fondo de 
salarios. 

En tercer lugar. otra cuestión de im­
pOJ1ancia en la teoría del momento fue 
la teoría de la renta de la tierTa. Este tema 
.üu: .lG\líldq. J:o ,P.rim.c:r ltWa\. por .Mal· 
thus. Y la idea que estaba detrás del con­
cepto es que al no ser la tierra un bien 
homogéneo. los cultivadores eligen en 
primer lugar las tierras de mayor cali­
dad, porque ofrecen más rendimiento 
con un menor esfuerzo. Ante la pers­
pectiva de beneficio, se extenderá la 
superficie cultivada y. al hacerlo, se pasa 
a tierraJ; de segunda, tercera y cuarta ca­
lidad, con lo que los rendimientos obte­
nidos son menores. 

David Ricardo, impresionado con la 
idea de Malthus de los límites del crecí-



miento en la agricultura. \a a analizar 
las consecuencias de ello en todos los 
demás sectores económicos. Explica 
como los beneficios de los productos 
agrícolas regulan los beneficios de to­
das las otras actividade , por lo que la 
calda de los beneficios agrícolas dará 
lugar a la caída de los otros beneficios 
y al estancamiento económico. Jane 
;'vlarcet en 1817, el mismo mio en que 
publica su obra Ricardo, tendr.í un en­
foque muy parecido al mismo cuando 
nos dice: ''si la nueva tierra es de infe­
rior c;ilidad. las cosechas se producen 
con un gasto acrecentado. lo que eleva 
el precio del producto bruto en general 
y crea renta en los suelos superiores. El 
cereal que ahora se hace constamcmen­
te m{lS caro. origina una constante subi­
da de salarios y un correspondiente dc~­
cen~o de lo~ beneficios". Plantea, por 
lo tanto, el mismo problema que David 
Ric;udo, aunque se le haya atribuido a 
este tílti mo autor. 

En cumto lugar, Marcet tiene las pri­
meras proposiciones fundamentales so­
bre lo que será la teoría del capital en 
J.S. Mi li (1806-1873) cuando nos dice 
que: '"la industria está limitada por l;\ 
cantidad de capital''" 

CONCLUSIONES 

Se pucdcdccirquela aportación fun­
damental de Jane Maree! a la economía 
ha sido el intentar que lo~ nuevos cono­
cimiento~ llegaran a todas las clao;cs so­
ciales y, para ello, emplea una fonna de 
exponer y un lenguaje asequible. tanto 
a trabajadorc como a jóvenes e incluso 
a ni1ios. 

Su labor fue respetada y reconocida 
por autores como Ricardo Mahhus o 
Say. Este último se refiere a ella dicien-

do que es la única mujer que c~cribió 
obre Economía Política y ~e puede de­

cir que s~ mostró muy >Upcrior a mu­
chos hombres Y Se llegó a dec1r de su 
obra que "cuan afortunado ...:ría c~ tc pab 
si lo~ jueces) hombreo, de estado cono­
cieran la mitad de lo que contiene su tra­
bajo''. O, que su obra se puede consi­
derar como la meJOr introducción a la 
Economía Política 11 

Un autor del iglo XX. Joseph A. 
SCHUMPETER 11. con>idera que la obra 
de YlarceJ, aunque carece del rigor ele 
D. Ricardo. tiene muchas tesis que lue­
go aparecen en este último autor. y el 
motivo de que los economi.,tns po~lc­

riores no la hayan dado importancm e 
debe a do causa~. La primera e~ el per­
juicio masculino. Y la segunda. el tipo 
de publicación. Jane Marcet considera 
que la verdad sobre la Econon1ía Políti­
ca ha sido descubierta y que ésta es tan 
simple que se puede enseñar n cualquier 
joven estudiante. Esta manifc<otaciótl ha 
restado 1mportancin a su obra. 

Se puede cmicar la obra de Marcet 
alegando que no ha tenido una a1>01 ta­
CIÓn verdaderamente dc~tacablc a la leo­
ría económica, aunque cxi~ten algunos 
intentos, pero no w n lo >ufic icntcmcn­
te elaborados como para consti tuir una 
teo1 ía completa. No avan1ó en el cono­
cimiento. pero hay que destacar su re­
copilaCIÓn sobre el mismo y la difusión 
que le dio. 

Dc.~de una pcr~pcctinJ actual. su tn•­
bajo p;ucce tener un enfoque paterna­
lista y de recomendaciones mornles. Las 
ideas religiosas aparecen. en ocasiones. 
ligadas a las propuestas económicas. K o 
debemos, sin embargo, olvidar que éste 
era el estilo de la época. 

\IARCET.Jant( l816) p t53 
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